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m'irOSÁ LA' SAIÁT' 

«SPno hubiera, qne si las hay, 
coino veremos, otras razones para 
condenar los exámenes, bastarla la 
siguiente: que son nocivos para la 
salud, que son causa de muchas, y 
á veces grandes perturbaciones de 
la vida fisiológica regular, nadie pue-
<íe decirlo mejor que los estudian
tes... Calculan los que van á exami -
liar el tiempo que buenamente ne
cesitan para mal aprender de memo
ria toda la materia del examen, ó 
cuando menos cierta parte de ella, 
ya que siempre se lleva confianza, 
en que las lecciones que han de sa
lir .serán de las que uno sabe, que
dando en la urna aquellas otras que 
no ha preparado; se distribuye el 
aprendiza,]e de estas • lecciones en
tre los últimos quince dias del curso^ 
á razón de tantas horas por dia; se 
enfardan atropelladamente, febril-
naente, estas lecciones en esos quin
ce dias; lo que hubiera debido co
merse en ocho meses, dirigiéndolo 
con la pá.usa y regularidad necesa
rias, se engulle de pronto en ese 
niedio raes... y claro, cólico seguro, 
El estómago intelectual, esto es, el 
cerebro no punde con tanto como 
dentro de él se embute, quieras ó no 
quieras; para sacar fuerzas de fla
quezas, se acude á los excitantes, 
que mantienen en pie, artificialmen
te, al individuo mucho más tiempo 
del que puede resistir en buenas con
diciones; las noches, que debieran 
consagrarse al descanso, para que 
<le dia pudiese funcionar bien y pro
vechosamente la máquina, se pasan 
en vela; el poco tiempo que se d ^ i -

ca al sueño no se duerme,jí.'d; cOiiio 
si no se dtmniera, porque' es sueto ' 

i agitado, febricitante,, y no repara;; 
se arma en k; cabeza del examinado 
un «totuní revolutum» de doscien
tos mil de á caballo, un lio de minu

cias y detalles insignificantes, capaz 
de voAx-r loco á cualquiera; minucias 
cuyo aprendizaje y retención requie
re enorme gasío da energía; qere,: 
bral, aun cuando de nada sirven y 
se olviden—con^ gra,n complacencia 
del alumno —inñiédíatáménié des
pués del examen; el sistema nervio
so se fatiga con exceso, la conse
cuencia forzosa es la quiebra de la 
salud mental. 

En España, por existir exámenes, 
«precisamente por existir exáme 
nes» (contra lo que n>uchos cree
rán), aunque no solo por esto, sino 
también por otros diferentes moti
vos, no se estudia; pero lo que es 

; neurastenias, enfermedades gástri
cas, propias de las gentes que estu
dian, no faltan entre los que tienen 
que sufrir CNámenes... 

Que digan todos cuantos han su
frido exámenes y todos los que están 
para sufrirlos (y padecerlos) si no 
es exacto cuanto queda afirmado; 
que digan si comen, duermen ni vi
ven con tranquilidad... ámenos que 
les tengan ya prometida de un 
modo seguro la aprobación ó la no-

^ ta. (Y aún asi, habrásüs más y sus 
; menos). Ya lo confiesan los propíos 
interesados: 

«Aqui yace quien nunca tembló. 

Porque no se examinó. > 

Este temblor que causa la repre
sentación mental de los exámenes, 
es otro coeficiente de perturbacio
nes y enfermedades, otro coeficien
te que, unido, con loa ar>teríGr^,ayu-
da á-estosy'es-ayuda:do-^póf"ettos, 
centuplicándose así él valor respec
tivo de todos». 
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La etimología da l a pa.la,bra.̂  
que .sirve p;!.f;'. designar este atri
buto n- s iiustra ya, a,cerc?*. de sus 
mariilosos fenómenos. Esta pa'a-
bra expresa, la dirección de 
nuestro órgano intelectual h-acia 
un punto cualquiera, hacia, un 
objeto que se encuent ra en la es
fera de nuestra , inteligencia, y 
por consiguiente á nues t ra mira
da; es el ojo del pensamiento qne 
se fija,; e-^, como dice un. célebre 
a'vadémieo, la imagen del arco 
atondido hacia el objeto que se 
quiere alcanzar. 

La atención no es, como se ha 
pretendido, la facultad primera 
del sistema sensible, porque se 
es antes curioso que atento; pe
ro esta facultad bien dirigida es, 
.sin embargo, una de las más 
grandes potencias del espíritu 
humano; abarca a l ternat ivamen
te las más enormes masas, como 
los más minuciosos deitalles. Un 
profundo metafísico la ha com
parado á la trompa de un ele
fante , que t an pronto arranca de 
la encina sus robustas ramas, co
mo levanta dsl suelo una paja 
imperceptible. 

L a atención llena mejor su 
objeto cuando se le adelanta una 
viva curiosidad. Los fisiólogos 
han .señalado muchas circuns
tancias que contribuj^en á ha.eer 
más en te ra esta facultad: ; por 
ejemplo, una impresión fuerte^^ 
producida sobre el sistema ner
vioso, como un trueno, un tem
blor de t ierra, la erupción de un 
volcán, la aparición de un me
teoro, etc. 

Lo que nosotros llamamos su
blime en Bellas Artes, y la extre
m a sprpresa que p.os causa, ea 

opio para : igua lmente muy 
concónti':v'nu'.'«tra ;it"T)ción. I.a 
forpíesa, en efecto, e.s nno de los 
más vivos sentimientos que pue
den impresionar nuestra alma; 
puede llegar hasta producir el 
éxtasis, que no es HKÍS quo una 
sensación ó nna ide i bas tan te 
fuerte p:u-a do mi na,r á todas las 
demás. 

La a,tención supone un espíri
tu fino, poi'se verán te y dispuesto. 
A Menudo se fija, en un solo ob
jeto, sin que pueda en manera 
a lguna separarse de el. En e-te 
caso, esta facultad es de! todo 
sustraída al imperio de la volun
tad; entonces constituye ese tris
te estado de nuestro sistema, sen
sible designado bajo el nombre 
de monomanía. 

L a curiosidad, que es el pri
mer atr ibuto intelectual del sis
tema sensible, es el resultado de 
un movimiento involuntario; no 
sucede lo mismo con la atención, 
que dirigimos á nuestro gusto 
hacia los objetos que nos intere
s a l . Muy á menudo ella sola nos 
hace apreciar la diferencia y con
formidad de las cosas y nos iden
tifica con lo más ocu'to de la Na-
tui*aleza. Sin ella, n i n g u n a idea 
positiva podría establecerse en 
el círculo de la vida interior. 
Uno de los espíritus más claros, 
más eminentes en jla ciencia de 
la Metafísica, nos presenta esta 

facultad como trabajando en pri
mera línea sobre los mater ia les 
de la sensibilidad; como el fenó
meno generador de todas las ma
ravillas del pensamiento. 

Buffon ha rendido \\n homena
je parecido á este noble atr ibulo 
de la intel igencia, cuando ha 
anunciado que el genio no era 
más quQ la, apHtad para la pa
ciencia, la perseverancia de un 
gran ta lento . 


